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GAZETA DE MADRID
DEL MARTES 4 DI NOVIEMBRE DE 1794.

c Constantino fia i o de Agoste.
razan en el mar Negro algunos buques de guerra Rusos; 

5 fragatas se presentaron hace unos dias á la entrada del Canal» 
Hállanse empleados en el dia muchos Christianos en enseñar 

á los Turcos la táctica Europea, y la construcción naval; la 
gente del pais los trata con un fhiramiento muy opuesto al des
precio que antes manifestaba á todos los extrangeros.

En la noche del % 5 al 26 del mes filtimo hubo en el arrabal 
de Pera un incendio, que reduxo á cenizas ijoo casas entré 
grandes y pequeñas; mayores hubieran sido los progresos de las 
llamas á no haber acudido allí el Gran Señor, según costumbre» 
y dado las disposiciones mas convenientes para cortar el fuego» 

De Smirna avisan que el Capitán Ingles Montgómmery 
consiguió mantener el buen orden hasta que llegaron los Fir- 
niaites de la Sublime Puerta, que con las providencias riguro
sas que contienen impedirán que los Franceses se atrévan á tur
bar el sosiego publico. A fin de apoyar estas resoluciones del 
Gobierno, se han despachado 5 naves de guerra: de Varios por
tes , que á este efecto recorrerán las factorías dé las Escalas de 
Levante—En lugar del destacamento dé Genízaros, que ac
tualmente guarnece á Smirna, se enviará otro de tropas del in
terior del pais._.Ha muerto allí el Cónsul Británico.

Coblentz* 14 di Setiembre.
JCil quartel general del Conde dé MollendoffF, que permaneciá 
en Kreutznach, se ha transferido á Kirm, desde donde se ade
lantó el General Ruchel que estaba allí.

Gran parte de las tropas Francesas se dirige hacia Luxém- 
burgo desde los contornos de Tréveris, Saar-Luis, Saarbruch f 
de las orillas del Blise» Uno de sus Oficiales, que se pasó á 
nuestro exército, asegura que el del Mosela tiene orden de atx-
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car la mencionada plaza de Luxémbürgo, y que la comunica
ción entre ella y el exército del Moselá está ya cortada. Hay 
no obstante alguna esperanza de que los enemigos evacuarán á 
Tréveris así que cobren la contribución de 3 millones de libias, 
que han impuesto sobre sus vecinos*

Aumentan considerablemente los Prusianos sus almacenes. 
Recientemente cogiéron un correo que iba dirigido al General 
Moreau , Comandante del exército-Francés en Tréveris ; dieese 
llevaba una orden de la Convención para que abandonase aque
lla ciudad si no juzgaba que podría defenderse en ella-, y que 
antes de evacuarlaTa pégase fuego. *

A * Manhrím 14 de Setiembre.
XXyer al amanecer se levantó el campo Imperial que ^estaba á 
orillas del Necker, cerca de esta ciudad , cuyas tropas se pu
sieron en marcha para atravesar el Rhin cerca de Worms ; las 
manda el General Conde de Warstensleben ¿ y se reunirán con 
el cuerpo del Teniente Feld-Máriscal Benjovski. Créese en vis
ta de este movimiento que el exército Prusiano del Príncipe.he
redero de Huhenlohe se juntará con el restó de las tropas de 
aquella nación para caminar liácia el Mosa , y unirse con el
General Blankenstein contra Tréveris.._El General Kohler ha
penetrado por Tholei hasta la calzada hácia Saarluis ; los pues
tos avanzados se acercan á la Cartuxa de Tréveris, y los Fran
ceses están al otro lado.—. El exército que estos tienen por el 
Rhin se halla, según dicen , muy debilitado por las enferme^ 
dades, que son ya contagiosas: empiezan por una debilidad de 
piernas , sobreviene calentura, y muere el paciente al cabo de 
algunos dias ; los que no mueren tardan mas de 6 semanas en 
reponerse. Los hospitales de la frontera están llenos de enfermos.

Maguncia 14 de Setiembre.
:sde que el exército Prusiano marcha hácia Tréveris , es 

muy corto el numero de sus tropas que quedan entre Gppen- 
heirn y Grünstadt; en conseqüencia de lo qual se rezela que los 
Franceses , cuyas fuerzas se aumentan diariamente en Alsacia, 
intenten un ataque por aquel lado, aunque no sea sino con la 
«lira de hacer una diversión.
r Casi todos los dias traen aquí los Prusianos algunos prisio

neros Franceses , la mayor parte heridos en las continuas esca
ramuzas , que solo sirven para matar gente sin Ventaja de una 
ni otra parte.
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Las tropas que militan baxo las órdenes del Duque Alberto 

de Saxoniá-Teschen componen un total de 94, j 3 5 hombres en 
esta forma: el exército del .Imperio consta de §5,179 infantes, 
y 9190 caballos, y los Austríacos ascienden á 24,7b 3 hombres, 
de infantería y 5383 de caballería. No se incluyen aquí las 
Milicias de Suabia, aunque están casi enteramente sobre el pié 
de tropas regladas ; pero sí se comprehenden el cuerpo del 
General Blankenstein, y los Prusianos auxiliares que manda el 
Príncipe heredero de Hohenlohe__ El exército Prusiano con
siste en 16 Regimientos de infantería, 85 esquadrones de caba
llería, un batallón de Guardias, otro de cazadores, y 1600 hom
bres de Artillería__ El total de las fuerzas combinadas en las
márgenes del Rhin asciende poco mas ó menos á 1 jo® com
batientes.

EAquisgran 1 j de Setiembre.
1 General Kray se ha adelantado hasta cerca de Tongres, 

y dicen atacó á los enemigos, que tenían de 25 a 30® hombres: 
después de dos horas de reñidísimo combate los obligó á reti
rarse con una pérdida considerable á Huberfen y Tirlemont; 
el General Austríaco entró luego en Tongres , en donde dexd 
2 batallones de granaderos, y colocó puestos avanzados fuera
de la puerta por donde se sale para Tirlemont----Entre Tcn-
gres y Maestrich se forman atrincheramientos , se levantan ba
terías , y se hacen las demas disposiciones necesarias para recha
zar á los. Franceses en caso que intentasen volver á acercarse á 
Maestrich por aquella parte.

Quatro desertores que han llegado de Lieja declaran que 
les enemigos estaban en ánimo de hacer un ataque general des
de Ambéres hasta Namur , y emprender luego los si tíos de Rre-
da y Maestrich__Delante de Lovaina han juntado 60® hombres
en un campamento atrincherado y muy bien defendido.— Las 
fuerzas qne tienen en todos los Paises-Baxos son , según se dice, 
las siguientes: 15® hombres cerca de Breda, otros tantos en los 
contornos de Herzogenbusch , 30® á las órdenes de Picheg/ú 
por el lado de Ninvegen, y 70® á las de Jourdan en el distri
to de Maestrich.

¡Londres 28 de Setiembre.Del día , 2 son las últimas notRias que se han recibido del 
Duque de Yorck ; no contienen hechos de importancia. Su 
quartel general quedaba á 6 millas de Nimega.

El
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Él día a | regresó á Torbay la esquadra del Almirante Hów*. 

Tres navios Portugueses de guerra, que han padecido en su 
jarcia y arboladura, entraron en Plymouth para reparar su* 
averias.

A todos los buques de la Marina Real Británica, que se 
hallan en el Mediterráneo, se comunicó la siguiente orden : „A 
»« bordo del navio Princesa Real, aj de Agosto. Habiéndose 
99 recibido informes de que el enemigo ha formado el infame 
m proyecto de cargar una embarcación con vino envenenado, 
99 y hacer que la apresemos , lo advierte el Vice-Almirante á 
99 los Comandantes de los buques de la esquadra para que estén 
99 con cuidado ; y como este infernal proyecto se formó en Gé- 
99 nova (de donde nos llegó el aviso ) se vigilará particular- 
%9 mente sobre los cargamentos de vino de las presas que ven- 
99 gan de levante, asegurando ademas á todas las tripulaciones 
«¿ de barcos sospechosos.”
Y Amsterdam 17 de Setiembre.
JL>a inactividad de los exércites así aliados como Franceses es 
una especie de misterio de difícil explicación. De Breda escri
ben con fecha del 12 que los enemigos se retiran de las inme
diaciones de aquella plaza; y de Maestrich avisan con igual fe
cha que reyna allí mucho sosiego : que los Generales Austríacos 
Clairfait y Alvinzi han pedido su retiro ; y que parece -se ha 
mudado ó suspendido el plan de reconquistar los PaisesBaxo* 
desde que se ha verificado la rendición de Valencienes. Dxcese 
no obstante quilos Franceses dirigen las principales fuerzas 
contra Venloo , y que se disponen á hacer en'breve un ataque 
general en todas nuestras fronteras.

El dia 12 se adelantó una gruesa partida de enemigos por 
el camino de Tilburgo llevando consigo 200 carros cargados de 
despojos de los pueblos en donde han entrado; salió á acometer
los parte de la guarnición de Breda, y con efecto les tomó d 
carros, algunos caballos y varios prisioneros. >

Xas fortificaciones de Grave están en buen estado, y podrán 
resistir á los enemigos; sin embargo muchos Ingenieros Ingleses 
se ocupan en aumentar sus obras de defensa , y se han? derriba
do las casas que habia inmediatas á la plaza.

Un cuerpo de 3® hombres despachado del exército Ingles 
para recobrar á Boxtel estuvo á pique de ser cortado por otro 
de 2 jg) Franceses , de quienes 110 logró escapar sino perdiendo 
bastante gente. Gs-



f3°9
~ Ginebra íB de Setiembre.

j^I o puede ser mas crítico el estad© presente de la Francia, su
puesto que la Convención, á quien solamente toca asegurarlo, 
se halla indecisa y llena de temores. Decretóse unánimemente 
poco hace el Gobierno revolucionario ; pero este Gobierno ca
rece hasta ahora de todo cimiento : y ño habiendo otro que dar
le que el terror o la clemencia, se ve igualmente expuesto á 
grandes males con qualquiera de estos medios que adopte. El 
terror puede exásperar mas los ánimos, y la demencia hacerlos 
mas osados, y por consiguiente alentarlos á empresas contrarias 
y perjudiciales al mismo Gobierno revolucionario. Conociendo 
esto, y sin duda atendiendo también á su propia seguridad, sos
tiene la Junta de Jacobinos el partido del rigor, y clama que 
se mantenga la crueldad de Roberspierre. Uno de sus vocales, 
llamado Levasseur, hizo fuertes cargos á Tallién y Freron , di
ciendo que no había sido el amor ála libertad el que induxo á 
muchos á sacrificar al tirano, sino el deseo de ocupar su lugar. 
Luego les echó en cara haber promovido y sostenido el mode- 
rantismo, y siguieron acusándolos con acrimonia. No ménos 
Frerpn que Taliien contestaron á toda la acusación ; per© se 
despreciaron sus razones: y después de atribuirles públicamente 
los incendios y todas las desgracias recien padecidas, los éxclu- 
yéron de su gremio borrándolos de la lista de los Jacobinos.

Prosigue entre tanto la Junta de Salud pública en obrar 
con absoluto dominio, como anteriormente. Sin dar cuenta á lá 
Convención acaba de mandar que todos los ciudadanos acu
dan forzosamente á hacer la vendimia en los distritos en don
de faltan labradores y gentes del campo: y son muchas las pro
vincias que están casi desiertas de hombres. También ha despe
dido del servicio la propia Junta ab Regimiento' de Caballería 
núm. 26. Comunico luego á la Convención los motivos qué 
para ello había tenido ; y resulta que aquel cuerpo'se había he
cho reo de incivismo y dé insubordinación , que muchos de suS 
individúes habían pisoteado la escarapela nacional gritando vi
va el Rey, y que habían vestido á un perro con el uniformé 
de los Guardias nacionales. Si fuese cierta esta acusación, y vi
viese todavía Roberspier re, todo a qu el Reg i mi en to hubi er a pa
rado en la guillotina—En muchos pueblos de Francia se ad
vierten semejantes pruebas de haberse mudado la opinión públi
ca en arden á los principios de la revolución.

Al
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Al retirarse TalUen á su casa á media noche del 9 del cor

riente le tiráron un pistoletazo; el asesino exclamó:^/ jin con
seguí hallarte después de haberte buscado tanto tiempo. La heri
da no es peligrosa : el tiro díó en el hombio izquierdo, y se atri
buye á sus enemigos los Jacobinos. Al día siguiente represento 
BentaboUe á la Convención que este suceso era digno dé las 
mas profundas averiguaciones, y que los sequaces que aun que
dan de Roberspierre aumentaban su perfidia con las mas atroces 
calumnias imputando este atentado á los fautores del moderan- 
tismo, no cabiendo en lo posible que ellos intentasen quitar la 
Vida 3 su xefe predilecto. Añadió Merlin de Thionville: ,,ya 
es tiempo de hablar claro; por todos lados se levantan puñales 
contra una parte de la Convención. Esta, observando la pro
fundidad del precipicio en que quieren arrojarla, debe dar un 
paso atras para adelantarse con mas fuerza , y aterrar al enemi
go. ¿Existen por ventura todavía parciales de Roberspierre? 
(Sí, sí: gritaron muchos , aplaudiendo al orador.) Los que han 
inmolado al tirano, 110 deben someterse al yugo de otra igual 
tiranía. Los Jacobinos después de destruir el trono de los Mo
narcas , quieren destruir la Convención introduciendo en su se
no el terror. Después de ensangrentar sus manos en las entra^ 
ñas palpitantes de los viejos , de las madres y de los niños ¿ que 
Hay que esperar de ellos? Todos están ya armados... ." Los Re
presentantes que ion individuos de la Junta de Jacobinos gri
taron : no , no hay tal; la mayor parte de los restantes repitió: 
sí, es muy cierto. Concluyó Me/lin pidiendo con mucha osadía 
se suprimiese aquella Junta como se han suprimido todos los 
demas cuerpos republicanos, ó que á lo menos se prohibiese 
asistieran en adelante á sus sesiones los miembros de la Conven
ción. No es fácil referir circunstanciadamente el alboroto, que 
causó esta arenga. Thibault hizo otros varios cargos a los Jaco-' 
binos; pero estós lo desmentían á cada paso. Otro vocal los acu
só de que habían hecho ir á París desde ios Departamentos gran 
numero de gente perdida , á quien mantienen para valerse de_ 
ella quando la necesiten. Las voces , los clamores y los ahuila
dos de unos y otros partidarios obligáron al Presidente á dar 
fin á la sesión, sin haber tomado mas providencia que la de man
dar se hiciesen las mas exactas pesquisas para descubrir el re# 
del asesinato de Tallien; pero no se atrevió á resolver sobre la 
supresión de la Junta de Jacobinos—Al dia siguiente se repi-,

* y
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tiérotí los mismos gritos y el mismo alboroto; per o el partido 
Jacobino se mostró tan arrogante y altivo , que el de los mode
rados llegó á intimidarse. Todas las proposiciones se remitieron 
á las Juntas de Salud y Seguridad.

T Tarín 24 de Setiembre. ...

odos los refuerzos que han recibido los Franceses no pasan 
de 30 hombres, los quales se han repartido en el campo de la 
llanura de Albenga, en Ormea, y otros parages; pero por la 
parte de Loano no excede su numero de 14!$ hombres. En mu
chas alturas y valles ha caído gran copia de nieve, lo qual hace 
muy difícil qualquiera movimiento de los Franceses.

Aprovechándose estos de una densa niebla, atacaron varios 
puestos en las alturas de los valles de.Wraita, Maira y Sur
ja ; de allí báxaron por el Coll viejo, el de San Verano y otros, 
y en todas partes obligaron á Jas tropas á retirarse. Se hicieron 
dueños del paso de Chíanale: y después de haber saqueado mu
chos lugares, se ausentáron durante la noche. En los ataques 
que hicieron por otras partes fuéron rechazados con pérdida. 
Su ímico objeto es rebar para mantenerse.

En los días 19, 20 y 21 acometieron á los puestos Austría
cos situados en Pallerme y Careare; los dos primeros dias de- 
xáron los Austríacos sus puestos , levantáron el campamento de 
Cairo, y caminaron á X>ego. Los enemigos ocuparon inmedia
tamente los parages abandonados, habiéndose hecho también 
dueños sin resistencia de los dos puestos importantes de Morial- 
do y Mónteseme, y atacáron á les Austríacos en todos los pun
tos; pero al fin fuéron los franceses derrotados, resultándoles 
una pérdida de 1© hombres , y siendo muy leve la de los 
Austríacos. Esta acción, que duro 7 horas, se ganó el dia 21 : el 
número de los enemigos era de cerca de 20© hombres; y el pa
rage de la batalla fué JDego, en donde se habían reunido los 
Austríacos, los quales dexáron aproximarse mucho á los Fran
ceses ; teniéndolos cerca les hiciéron un fuego vivísimo, y los 
acometiércn con bayoneta ; repitiéron los Franceses su ataque 
con tropas de refresco; pero el valor de los Austríacos volvio á 
rechazarlos obligándolos á retirarse enteramente. La pérdida 
total que tuviéron en los 3 dias se regula en mas de 2@ muer
tos ; la de los Austríacos no pasa de 100 muertos , 82 heridos y
28 extraviados,,_El dia 22 pensaron los vencedores retroceder,
en lugar de adelantarse , y se retiraron hasta los contornos de
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Spigno, á 5 millas de Acqui; per# al fin volvió el General 
Wallis á su anterior situación delante del último de dichos pue
blos*__No obstante * el paso del valle de Bromida dexa abierto
el camino á los Franceses por la provincia de Ásti; también 
tienen libre el que conduce á Savona, y á qualquiera otro lu
gar dé la ribera de Genova á donde quieran ir.

Madrid 4 de Noviembre.
!it Rey se ha servido nombrar paca una Capellanía de la Reál 

Capilla de Sres. Reyes nuevos de Toledo á L). Christóbaí Gá- 
liano y Navarro; y para una Ración de la Colegial de Aliare, 
Diócesis de Tarazona, á D. Joachín Martínez y Urtubia, Ca
pellán de ella*

Nota, Én las relaciones que el Conde de la Union envió 
del movimiento de aproche qüé executó con el centro del exér- 
cito de su mando, y del ataque de Monroch (las quales se iar 
sertároft á la letra eii los capítulos dé Madrid de las Gazetas do 
30 dé Setiembre y 3 de Octubre últimos) nombraron al Te
niente General JD. Antonio de Córdoba y Mere dia, ZX Joseph 
Heredia : con cuya advertencia deben leerse las expresadas re
laciones.

Los subscriptores á los retratos de los Reyes de España, copiados 
de los que en 1684 publicó Agustín Nipho y grabó Amoldo Va nwester, 
acomodados para la nueva edición de la Historia general de España es 
crita por el P. Juan de Mariana, técien impresa por D. Benito Cano, acu
dirán' á las Librerías dé Qüitoga y de Ranz á recoger los 10 retratos de 
la sexta entrega,anticipando los í5 t$. de la séptima, que se dará con 
toda brevedad. Ningún retrato se vende hasta que se haya concluido 
la colección, y entonces soto por juegos enteros a'l precio de 2 rs. cada 
estampa. Sigue abierta la subscripción en dichas Librerías.

Catecismo repartido en breves lecturas diarias, por el discurso de 
un año: explica cón claridad las verdades más profundas dé la Reli
gión, los asuntes mas principales de la Moíári evangélica, la necesidad 
de la Oración, IOS Sacramentes, ceremértiás, disciplina, liturgia antigüa 
y moderna de ia Iglesia. En este Catecismo se aprende la ciencia de loo 
Santos, y á formarse Un verdadero Christiano espiritual, y un fiel va
sillo. Tiene el singular honor de que varios Señores Obispos lo han re
come ndadoá sus Párrocos, Confesores y Predicadores, encargándoles su 
explicación al pueblo, y exhortando á los padres de familia á su lectu
ra , asegurándoles abunda mes frutos, para utilidad y provecho de sus 
almas : su autor el Dt. í>. JoSeph Riguai, Presbítero, Canónigo de Santa 
Ana de Barcelona : seis tomo? en 8.° Véndense en papel á $0 rs. j y én 
pasta á 68, en la Librería de Barco, carrera de S. Gerónimo.

SU-


